
	
	
	
	

JESÚS	SIEMPRE	NOS	ACOMPAÑA	
	

	

	
	

1. Introducción	
	

Jesús resucitado se aparece a los discípulos variadas oportunidades, donde escucha a los 
demás y nos anima en estos tiempos de tanta incertidumbre, donde nos invita a replantearnos 
la vida y seguir viviendo con alegría el tiempo de pascua. Durante estos días les invitamos a 
seguir en esa dinámica de sentir que siempre hay algo bueno en nuestro caminar. 
	
1.1. Canto	de	entrada:	
	
Título:	Jesucristo	Basta	(Versión	acústica)	
Autor:	Steven	y	Lluvia	Richards	
	
Link:	https://www.youtube.com/watch?v=0NoCiaV7McU		
	
Oremos	con	el	Evangelio.	(Juan	20,	19-31) 
 
Al	 anochecer	 del	 día	 de	 la	 resurrección,	 estando	 cerradas	 las	 puertas	 de	 la	 casa	 donde	 se	
hallaban	los	discípulos,	por	miedo	a	los	judíos,	se	presentó	Jesús	en	medio	de	ellos	y	les	dijo:	
“La	paz	esté	con	ustedes”.	Dicho	esto,	les	mostró	las	manos	y	el	costado.	Cuando	los	discípulos	
vieron	al	Señor,	se	llenaron	de	alegría.	De	nuevo	les	dijo	Jesús:	“La	paz	esté	con	ustedes.	Como	
el	Padre	me	ha	enviado,	así	también	los	envío	yo”.	Después	de	decir	esto,	sopló	sobre	ellos	y	les	
dijo:	“Reciban	el	Espíritu	Santo.	A	los	que	les	perdonen	los	pecados,	les	quedarán	perdonados;	
y	a	los	que	no	se	los	perdonen,	les	quedarán	sin	perdonar”.	
Tomás,	uno	de	los	Doce,	a	quien	llamaban	el	Gemelo,	no	estaba	con	ellos	cuando	vino	Jesús,	y	
los	otros	discípulos	le	decían:	“Hemos	visto	al	Señor”.	Pero	él	 les	contestó:	“Si	no	veo	en	sus	
manos	la	señal	de	los	clavos	y	si	no	meto	mi	dedo	en	los	agujeros	de	los	clavos	y	no	meto	mi	
mano	en	su	costado,	no	creeré”.	
Ocho	días	después,	estaban	reunidos	los	discípulos	a	puerta	cerrada	y	Tomás	estaba	con	ellos.	
Jesús	se	presentó	de	nuevo	en	medio	de	ellos	y	les	dijo:	“La	paz	esté	con	ustedes”.	Luego	le	dijo	
a	Tomás:	“Aquí	están	mis	manos;	acerca	tu	dedo.	Trae	acá	tu	mano,	métela	en	mi	costado	y	no	



sigas	dudando,	sino	cree”.	Tomás	le	respondió:	“¡Señor	mío	y	Dios	mío!”	Jesús	añadió:	“Tú	crees	
porque	me	has	visto;	dichosos	los	que	creen	sin	haber	visto”.	
Otros	muchos	signos	hizo	Jesús	en	presencia	de	sus	discípulos,	pero	no	están	escritos	en	este	
libro.	Se	escribieron	éstas	para	que	ustedes	crean	que	Jesús	es	el	Mesías,	el	Hijo	de	Dios,	y	para	
que,	creyendo,	tengan	vida	en	su	nombre	

Palabra	del	Señor	

2. Reflexiones	juntos.	
	

Jesús	 aparece	 en	 medio	 y	 les	 dice:	 la	 paz	 con	 ustedes.	 Su	 presencia	 resucitada	 va	
acompañada	siempre	del	anuncio	de	la	paz.	Aquellos	discípulos	estaban	angustiados,	asustados,	
temían	correr	la	misma	suerte	del	Maestro.	Ante	la	prueba	de	la	cruz,	se	dispersaron.		

El	 temor	a	 la	muerte	venció	en	su	corazón,	pero	el	Resucitado	se	compadeció	de	sus	
miedos.	 Es	 decir,	 que	 nos	 visita,	 con	 amor	 y	 paciencia,	 con	 la	 palabra	 y	 la	 experiencia,	 va	
abriendo	su	inteligencia	hasta	comprender	que	el	crucificado	ha	resucitado.	Ante	esto,	Jesús	nos	
regala	la	paz	que	no	quita	los	problemas,	sino	que	infunde	confianza	desde	dentro.	Esto	mismo	
nos	pasa	a	nosotros,	podemos	sentir	que	Dios	se	olvida	de	nosotros,	pero	en	realidad	es	al	revés,	
el	 siempre	 nos	 entrega	 la	 esperanza,	 aun	 en	 los	momentos	más	 difíciles	 y	 nos	 invita	 a	 no	
desfallecer	con	nuestras	angustias,	sino	muy	por	el	contrario,	a	fortalecernos	y	seguir	adelante	
en	 todo	 momento.	 Jesús	 nos	 muestra	 sus	 manos	 y	 sus	 pies,	 nos	 invita	 a	 que	 tocándolas	
descubramos	que	Él	esta	vivo	y	camina	a	nuestro	lado.	

Preguntar	para	reflexionar:	

• ¿Cómo	estamos	abiertos	y	disponibles	a	la	acción	de	Dios	en	nuestras	vidas?	
• En	que	situaciones	concretas	necesitamos	del	amor	de	Dios	para	sentirnos	mejor?	

3. Actividad	personal	
4. A	continuación	te	invitamos	a	que	puedan	
crear	 algunas	 líneas	 de	 acción	 para	
acompañar	 y	 aliviar	 el	 sufrimiento	 de	 las	
personas	 que	 nos	 rodean.	 Acto	 seguido,	 te	
invitamos	a	crear	una	listas	de	esos	simples	
gestos	y	colocarlo	en	algún	lugar	importante,	
como	puede	ser	en	tu	pieza	o	en	el	altar	de	la	
casa,	 de	manera	 que	 puedan	 recordarlas	 y	
luego	realizarlas	durante	estos	días.		

	

	

	

	

	

	



5. Oración final 	

Les	invitamos	a	que	juntos	como	familia	puedan	leer	la	siguiente	oración,	para	dar	gracias	
por	lo	que	hemos	vivido	y	al	mismo	tiempo,	para	que	juntos	pidamos	para	que	podamos	dar	
esperanza	a	los	demás.		
	

Señor	de	la	fortaleza	y	el	perdón,	
te	pedimos	que	vengas	en	nuestro	auxilio	
y	nos	orientes	cuando	estamos	perdidos,	
alejados	de	Ti	y	de	nuestros	hermanos.	

Ayúdanos	a	percibir,	entre	quienes	nos	rodean	a	diario,		
a	aquellos	hermanos	que	sufren	por	cualquier	causa.		

Que	podamos	llevarles	el	consuelo	
de	tu	gran	misericordia.	
Tú	que	vives	y	reinas	

por	los	siglos	de	los	siglos.	
	

Amén.	
	
	

	
	
	

	
	

San	Agustín.	
Ruega	por	nosotros.	

	
Madre	del	Buen	Consejo	

Danos	laicos,	religiosos	y	sacerdotes	santos.	


